
 

 
                                          

 

 

 

 

 

 

 

“La vivienda es un bien al que la gran mayoría de las personas trabajadoras aspiramos y es uno 

de los más importantes para lograr una independencia económica” 

Que necedad y que oportunismo de los opositores (PAN y PRI) respecto a las 
reformas y modificaciones a la Ley del Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda 
para los Trabajadores (Infonavit). 

El cinismo en sus declaraciones, abanderando mentiras que inventan porque las 
reformas no perjudican a las y los trabajadores, todo lo contrario. Lo único que 
hace la reforma que muy seguramente vamos a aprobar, es erradicar la 
corrupción, asegurar que el uso de recursos de los trabajadores sea transparente 
y generar un esquema en la que también participen los desarrolladores privados, 
con el objetivo de garantizar la construcción de vivienda social. 

La vivienda es un bien al que la gran mayoría de las personas trabajadoras 
aspiramos y es uno de los más importantes para lograr una independencia 
económica. Sin embargo, conforme el tiempo ha pasado, es cada vez más 
complejo contar con una vivienda. Hoy día es una meta que una gran parte de 
los jóvenes y familias enteras de  Ciudad Juárez y el país, no han podido lograr. La 
idea es que con esta y las reformas en conjunto que hemos aprobado, sí tengan 
esa posibilidad. 

 

 



 

 

 

 

El objetivo no es otro que otorgar el derecho a la vivienda a las y los trabajadores. 
La vivienda social ha sido retomada desde la pasada administración y la 
presidenta Claudia Sheinbaum continúa con ese impulso. La oportunidad de 
contar con un techo propio que además tenga todos los requisitos que ONU 
Hábitat señala para que sea considerada una vivienda adecuada, no es poca 
cosa, por eso el cinismo de la oposición es osado y dañino. 

Cada peso que se destine tanto de la bolsa de las y los trabajadores, como el que 
aportan patrones y gobierno está garantizado, nadie se va a gastar el dinero que 
las personas están destilando a su vivienda. 

El discurso que maneja la oposición es hasta miserable, desinformando a las 
personas y creando inseguridades. 

La realidad es que esta reforma está encaminada a contar con un crédito barato 
y suficiente para derechohabientes que ganan menos de dos salarios mínimos; un 
desarrollo de vivienda, que permita al Infonavit comprar terrenos, recibirlos en 
donación y construir; y la posibilidad de un arrendamiento social con opción a 
compra, para que las y los trabajadores puedan rentar sin que el pago exceda el 
30 por ciento de su salario. 

Para lograrlo, se creará la constructora del Infonavit, que realizará proyectos de 
desarrollo inmobiliario para los trabajadores que menos ganan y que 
históricamente no han tenido acceso a vivienda barata y suficiente. 

La intención va acompañada de acciones que beneficien a todos y todas las 
trabajadoras, principalmente de Ciudad  Juárez, nada que ver con los cárteles 
inmobiliarios en alcaldías panistas, en donde la corrupción es el sello principal. 

 

 

 

 

 


